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do ni tendrá nunca la  len gua o la  plum a d ivorciadas de su conciencia, y  a 
quien nadie podrá echar en cara que en los instantes decisivos h a y a  ante­
puesto, la  com odidad  al deber.

E n  nota aparte, la  Com isión de mi presidencia rinde públicam ente cuen­
tas de las cantidades recibidas para sostener la  cam paña. A s í cree, corres­
ponder d ignam ente al ilim itado crédito de con fian za  abierto por todos vos­
otros ; y  al d iv u lg ar este detalle , lo hace para aportar una prueba m ás de la 
seriedad del m ovim iento y  de lo m etódico de nuestra orgeinización.

P or lo dem ás, sincera y  honradam ente entiendo que de nuestro m ovi­
m iento cívico-profesional, dim anan las siguientes con clu siones:

1.a L o s grandes problem as de justic ia , no pueden estar som etidos al 
recorrido de las curvas señaladas por los com prom isos políticos o de pa­
rentesco.

2 .a Com o la  solidez del prestigio  colectivo tiene por base el robusteci­
m iento del in d ivid u al, fa lta  a sus deberes el m édico que no d efien d e le g a l- 
mente sus derechos y  no se hace respetar de particulares y  corporaciones. 
D eber ciudadan o es actuar serena, noble y  apolíticam ente en todo instan 
t e ;  enérgicam ente, cuando las circunstancias lo dem anden.

3.a E n  las m inorías que se preocupan de los problem as profesionales, 
cabe hacer una distinción, entre aquellos hombres de buena fe, que pueden 
dem ostrar sus sacrificios por la clase con pruebas objetivas, y  los arrivis- 
tas que, no obstante invocar los ím probos esfuerzos que realizan, no pueden 
ocultar, m al que les pese, su prosperidad creciente. L a  suprem a aspiración 
de estos últim os es v iv ir  tra n q u ilo s: así se explica como ciertas en tidades 
profesionales quedan convertidas en organism os fósiles.

4 .a Frente al com pañerism o ram plón y  su icida que, so pretexto de no 
causar perjuicios a nadie, transige con que se perpetúe la  in ju sticia, se alza 
el d iá fa n o  concepto del com pañerism o verd ad, que no abandona a la  ju s ­
tic ia  en los instantes m ás d ifíc ile s  y  que no vacila  en sacrificar por ella  el 
fá c il logro  de posiciones más substanciosas.

5.a E l  sentim iento del deber cum plido, tal como se ensalza en el 90 por 
ciento de hom enajes que tenem os que soportar a diario, suele ser una fa r­
sa. Sólo el que ha luchado d ía  tras d ía  velando por los intereses de la  co­
lectiv id a d , m ás que por los suyos propios, le es d ad o  apreciar, al fin al de 
la  jorn ad a, la  in efab le grandeza de tan no’olé sentim iento.

6 .a L a  d ig n ificació n  profesional constituirá una utopía y  los códigos 
d eontológicos un m ito, Ínterin los T ribun ales de H onor no funcionen y  ex­
pulsen, sin rem isión, del seno de la  clase m édica, a los indeseables que la 
in festan .

y  7 .a U n a  idea justa, d e fen d id a  y  sostenida por un hom bre con tesón 
y  entusiasm o, puede lograrlo  el m ilagro d e ' in fu n d ir  en el cuerpo dorm ido 
de un sector profesional, aquel espíritu de coherencia y  sacrific io  que sue­
le  anunciar las altas y  d efin itiv a s  regeneraciones.

* # * ■

Ignoro, am igos m íos, si esta será la  ú ltim a vez que me d irijo  a vosotros, 
para hablaros de este pleito nacional de la  clase m édica. V a ria s  veces me he 
pregun tado, cómo y  por qué me vi envuelto en tan  in grato  asunto. E staría  
escrito : T en ía  que ser un anatóm ico— los que en el m undo de la  M edicina


